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T odo grupo social es diverso por-
que cada persona que lo com-
pone tiene una combinación 
de identidades propia y única. 
Algunas de ellas responden a 

cuestiones que nos vienen de nacimiento 
(apellido, sexo, color de piel), mientras que 
otras son adquiridas en el tiempo (religión, 
etnia, nacionalidad, género, profesión). Por 
ende, para construir una identidad grupal 
siempre es necesario gestionar estas diver-
sidades, y se logra cuando llegamos a sentir-
nos uno, a pesar de ser diferentes.

Para el sociólogo catalán Manuel Cas-
tells, la identidad es el proceso de construc-
ción de sentido atendiendo a un atributo 
sociocultural que se prioriza sobre los de-
más. Por ejemplo, los hinchas de un equipo 
de fútbol ponen el amor a la camiseta sobre 
otros atributos (como la clase social o el lu-
gar de origen). 

La identidad nacional también constru-
ye sentido dándole prioridad a ciertos atri-
butos culturales. En mi columna anterior, 
analizaba la opinión del politólogo Samuel 
Huntington sobre cómo la identidad es-
tadounidense tenía bases anglosajonas, 
blancas, protestantes y un credo libertario, y 
que la inmigración hispana ponía en peligro 
estas bases identitarias. Critiqué su punto 
de vista porque pretendía mantener –como 
vigentes– atributos culturales que eran et-
nocentristas, racistas, xenófobos y sexistas. 
En pocas palabras, la permanencia de una 
ideología de exclusión. 

Esto nos lleva a la pregunta: ¿cómo se de-
fi nen aquellos aspectos que dan forma a una 
identidad nacional? Bueno, como decía al 
principio, ello depende de cómo se gestione 
la diversidad, y el trabajo de Norbert Bilbeny 
nos sirve para encontrar una respuesta. En 

L a última campaña presidencial 
en Estados Unidos fue tan sui gé-
neris que cuatro meses después 
de que Donald Trump asumiese 
la presidencia, aún no sabemos 

bien en qué consiste su política económica. 
Por ello la relevancia de una entrevista que 
dio hace dos semanas al semanario británico 
“The Economist”.

Su objetivo, y aquí no hay sorpresas, es 
que el crecimiento económico incremente 
el número de empleos bien remunerados. El 
temor se produce cuando explica cómo cree 
que se generará ese crecimiento, pues revela 
tener ideas profundamente equivocadas so-
bre cómo el comercio internacional genera 
crecimiento y bienestar. 

Trump dice que su visión económica está 
fundamentalmente ligada a los tratados de 
libre comercio, los cuales, según él, nunca 
han sido bien negociados. ¿Por qué? Porque 
para él un acuerdo comercial solo está bien 

E stá clarísimo. Fernando 
Rospigliosi, que es un ana-
lista sagaz y buen amigo 
de Carlos Basombrío, lo 
ha dicho de muchas for-

mas: solo el indulto a Fujimori podría 
salvar la cabeza de Basombrío (y la de 
Vizcarra, si el fujimorismo se pone tre-
jo) en sus próximas interpelaciones. So-
lo conjurando el fantasma que el propio 
Ejecutivo invocó (a través del presiden-
te y de Carlos Bruce) podremos salir de 
este trance autodestructivo al que nos 
estamos encaminando con peruana 
indolencia. 

La torpeza ofi cialista nos ha coloca-
do en este dilema de gobernabilidad 
versus impunidad. Yo apuesto por la 
gobernabilidad, o sea, al indulto; pero, 
ojo, queridos e ilustres amigos caviares, 
¡no me acribillen aún! Tiene que ha-
ber un pacto. PPK tiene que hablar con 
Keiko Fujimori para preguntar, prime-
ro, si realmente desea a su padre suelto 
en plaza y, segundo, para establecer con 
qué condiciones y plazos podría indul-
tar. Si el indulto es una gracia, debe ser 
correspondida por otra gracia.

¿Cuál sería? 
Interpelar sin 
censurar. Es ob-
vio. Que el fuji-
morismo luzca 
capacidades fi s-
calizadoras téc-
nicas, que con-
cilie mostrando 
a la vez fuerza y 
templanza. Esa 
sería la nobleza 
que se espera 
de quien recibe 
una concesión 

histórica (¿han visto cómo Luz Salga-
do promueve el indulto con ahínco, y 
hasta contó que Zavala y Keiko se han 
‘whatsappeado’? Es que no quiere presi-
dir un Congreso patéticamente censor).

Por supuesto, hay algo que atemo-
riza al entorno de PPK. El indulto, aun-
que no borra los delitos (solo perdona la 
carcelería), sería una señal indulgente 
ante los crímenes de Alberto Fujimori. 
Por eso, como un pacto secundario con 
el reo, PPK tendría que obtener de él el 
compromiso de un perfi l bajo. De más 
está que le exija un mea culpa, porque 
eso solo se lo puede dictar su propia con-
ciencia y ella, me temo, está extraviada 
en la glorificación de los logros de su 
gestión y el negacionismo de las barba-
ridades que cometió con Montesinos. 

La propia Keiko agradecería ese per-
fil bajo. No puedes excarcelar a quien 
presumes que, a las pocas horas, va a 
desafiar a la institucionalidad que lo 
detuvo, lo juzgó y lo condenó. Además, 
tendría que quedar claro que Fujimori, 
aun indultado, puede afrontar el par 
de delitos que el Poder Judicial chileno 
autorizó a inicios de este año, en una 
ampliación de su extradición.

PPK ya haría bastante con dar el in-
dulto. Corresponde a los Fujimori –pa-
pá, hija mayor e hijo menor– agradecer 
y pasar a la política constructiva. Si no 
pueden manejar las pulsiones políticas 
en familia, ya pues, no le compliquen la 
vida a su bancada ni, de rebote, al país. 
Indulto sí, con dolor y con afán reconci-
liador. Pero tras un pacto de nobleza. Si 
no lo hay, no he dicho nada. 

“En el Perú, bajo un 
discurso público de 

igualdad subsiste una 
sociedad discriminadora 

y racista”.

líneas generales, las formas de gestión va-
rían desde un extremo que niega la diver-
sidad (autoritaria) a otro que la abraza y 
alienta (democrática). 

Hay nacionalidades que se defi nen po-
niendo énfasis en aspectos muy reducidos, 
lo cual implica discriminar contra amplios 
sectores de los habitantes de un país. En esto 
consiste la segregación y fue como se cons-
truyó la nacionalidad en la Sudáfrica del 
apartheid. Una segunda forma de gestionar 
la diversidad es la asimilación. En este caso 
se acepta al diferente, pero condicionado a 
que deje de lado sus particularidades y –vía 
la aculturación– se fusione a una cultura na-

negociado si evita que su país genere un défi -
cit comercial. Y como este alcanza US$70 mil 
millones con México y US$15 mil millones 
con Canadá, anuncia una total y completa 
renegociación del Nafta, y aranceles de al 
menos 35% para las empresas que trasladen 
sus plantas de producción al exterior. 

¿Por qué esta visión es equivocada? Por-
que, como lo señala cualquier libro de texto, 
el défi cit comercial se explica por la diferen-
cia entre lo que un país ahorra e invierte. Lo 
negociado en los tratados es casi un pie de 
página cuando uno ve la historia completa. 

Además, el tamaño del défi cit comercial 
es un pobre indicador de los benefi cios del 
libre comercio. El 77% del défi cit comercial 
de Estados Unidos se genera bajo las reglas 
de la Organización Mundial de Comercio 
(OMC). Y la evidencia recogida por una 
agencia independiente del mismo gobierno 
norteamericano señala que pertenecer a la 
OMC aumenta los fl ujos comerciales entre 
50% y 100%, lo que implica mercados más 
amplios para los productos estadouniden-
ses, bienes más baratos para sus consumi-
dores y mayor competencia en sus merca-
dos domésticos. 

Peor aún, Trump dice que estimulará la 
economía generando masivos défi cit fi sca-
les, al reducir impuestos e invertir en grandes 

cional existente. El caso de Estados Unidos 
es emblemático en este sentido con el peso 
que se le da al ‘American way of life’.

Una tercera forma es la agregación, que 
consiste en generar nacionalidad recono-
ciendo lo multicultural. En esta variante, se 
enfatiza la coexistencia y tolerancia entre 
los diferentes. Canadá, desde 1971, se defi -
ne como un país multicultural, lo cual lleva 
–entre muchas cosas– a reconocer sus dos 
lenguas (inglés y francés). La agregación 
hace hincapié en la convivencia entre dife-
rentes y no tanto en los lugares o momentos 
de encuentro.

Finalmente, una cuarta forma de gestio-
nar la diversidad es la integración, que tiene 
como principal proceso lo intercultural. Es 
decir, se edifi ca sobre el encuentro y diálogo 
entre los diferentes y las diversas dinámicas 
que esto genera. Da como resultado una 
cultura nacional híbrida en constante rede-
fi nición. Bajo esta última variante, la nación 
no surge tanto de un pasado común, porque 
este no fue propicio para algunos o no es 
compartido por otros. Más bien se construye 
como un destino común, un futuro erigido 
con y para todos. 

¿Y cómo hemos construido nación en el 
Perú? Inicialmente pasamos por una etapa 
de segregación al discriminar a la mayoría 
indígena y mestiza. Luego comenzamos a 
defi nirnos como una nación mestiza, para 
muchos como repuesta a la derrota en la 
Guerra del Pacífi co. Pero, pese a que el mes-
tizaje tiene una connotación inclusiva, en 
el fondo era una estrategia de asimilación 
buscando acriollar u occidentalizar al resto 
del Perú. Por ello, bajo un discurso público 
de igualdad (“el que no tiene de inga tiene 
de mandinga”) subsiste una sociedad dis-
criminadora y racista, como múltiples estu-
dios muestran.

Es necesario buscar nuevos caminos de 
reconocimiento del otro. La esperanza es 
suscribir nuestra diversidad y la imperio-
sa necesidad del encuentro intercultural. 
De esa manera construiremos un país en el 
cual, por ser iguales, tenemos el derecho a 
ser diferentes.

proyectos de infraestructura, política que no 
generará el crecimiento que busca pero que, 
sin duda, disparará el défi cit comercial. Lo 
mismo ocurrirá si tiene éxito en estimular la 
inversión privada, lo que incrementará las 
importaciones. ¿Qué va a hacer entonces? 
¿Adoptar medidas aun más proteccionistas? 
¿Cómo cree que van a reaccionar sus socios 
comerciales, especialmente China?

El principal problema con esta visión eco-
nómica es que está anclada en el siglo pa-
sado. Como señala el semanario británico, 
Trump está tan enfocado en proteger el em-
pleo industrial (que representa solo el 8,5% 
del total) que no se da cuenta de que es la tec-
nología, no el libre comercio, lo que está re-
duciendo el número de trabajadores en otras 
industrias, como la venta minorista, que 
emplean inclusive más mano de obra poco 
califi cada. Y tampoco parece darse cuenta de 
que si las empresas no pueden relocalizar sus 
fábricas en el exterior buscarán mantenerse 
competitivas invirtiendo en maquinaria. La 
productividad aumentará, pero el empleo 
industrial, no. 

Trump da la impresión de ser tan arro-
gante que cree que una orden ejecutiva suya 
puede derogar las leyes económicas. Es una 
pena que miles de familias tengan que pagar 
por este error. 
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